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UNlVERSlDAD DE CÓRDOBA 

l. INTRODUCCIÓN 

e amo contribución al análisis de las características de 
la práctica de la Medicina en el marco geográfico de 
la ciudad de Córdoba en los años fi nales del siglo 

XIX y primeros del XX, elaboramos un proyecto de inves­
tigación con el objetivo de conocer la cstructma de la mor­
tal idad en dicho espacio urbano durante tal periodo; un pe­
riodo básicamente coi ncidente con la etapa histórica de la 
Restauración' y lo sufi cientemente dilatado y homogéneo 
como para conve1iirse en una unidad de estudio. El proyec­
to, en si mismo, impli ca la realización de un estud io de 
epidemiología histórica en sent ido clásico. Dicho de otro 
modo, el análisis de la evolución de la mortalidad, su distri­
bución geográfica en los disti ntos sectores de la población, 
la estructura de aquélla en func ión de las variables sexo, 
edad, clase social (caracterizada por la profesión del cabeza 
de familia), y, obviamente, causa oficial del fallecimiento. 
Con este marco de referencia , el objeto del presente trabajo 
será el análisis de la mortalidad extraordinaria. Es decir, se 
trata de establecer la posible existencia de crisis de mortali­
dad y su número, en la etapa señal ada, así como los facto­
res determinantes de las mismas (económicos, sanitnrios, 
sociales, etc.), en part icular, las cris is de subsistencias'. 

En una primera fase, establec imos las cifras absol u­
tas de mortalidad de la población de Córdoba en los ci n­
cuenta años del periodo sci1al ado (1874-1 923). A tal efecto 
rea lizamos una cuantificación numérica y diacrónica del to­
tal de fa llecimientos inscri tos en los Li bros de Defunción 
de l Registro Civil de Córdoba que, pese a su carácter 

extrasanitario, constituyen la fue nte más adecuada para el 
aná li sis de la mortalidad en una comun idad y tiempo con­
cretos'. Los resultados fi gu ran en la TAB lA l. 

Del vaciado de los 229 tomos de los li bros de defun­
ciones del Registro Civil de Córdoba entre 1874 y 1923', 
obtu vimos un número total de 98 123 fallecimientos' . Con­
siderando mortalidad extraordinaria aquellos años en los que 
el número de de func iones superaba las 2000 es tablec idas 
como límite (media aritméti ca de la total idad del período) , 
determi namos la posible existencia de dieciocho años con 
sobremortalidad (1874, 1882, 1883, 1.887, 189 1, 1893, 
1894, 1896, 1899, 190 1, 1907, 1917, t9 18, 19 19, 1920, 
192 1, 1922 y 1923.), nueve del período fin isecular y nueve 
co iTespondicntcs a los años iniciales del sig lo XX . 

La detcm1inación de la ex istencia de crisis en estas 
anuali dades con mortalidad excesiva, se llevó a cabo me­
diante la aplicac ión a los resultados de la metodología y la 
fórmula de Dupaquier, que «relac iona la diferencia en tre la 
morta lidad del año de cri sis con la morta lidad media del pe­
ríodo «nonnah> en que se sitúa, con la desv iación típica de 
la mo¡·talidad anua l de ese mismo periodo»' , rea lizándo e 
su cálculo mediante el empleo del número de fa ll ec imientos 
en el año en que supuestamente tltvo lug<tr la cri s is, siendo 
referente el lus tro previo y posterior, sin con tabil iza r los dos 
inmediatos. El fenómeno, como puede verse, anal iza peri o­
dos de trece años. 

No existi endo datos fiab les que no pennitíescn esta­
blecer la serie anual de fa llec imientos en los años anteriores 
al establecimiento del Registro Civil, recurrimos a los asien­
tos de defunción de las trece paiToquias existentes en Cór-

· Este trabajo se hu dcsarrollndo en el marco del proyecto de invcstig;Jc ión del Minis terio de Ciencia y Tecnología tiLulado <(Regufació11 social e 
illsfiwciones en Andlllucia>l. Código BHA2002-02713. 

1 Empleamos el término Rcstaumción en un sentido estrictamente pol itice, como form a de estado relativamente armón ica. J\ 1 respecto, entre otros, 
Cf: COMELLAS, J.L. La Resumraciún como i!Xperien cill hütóricu. Sevilla, 1997. 

l El estudio de In mort<~lidad en una comunidad no puede ser ajeno al análi sis en p:-.ralclo de su si tuac ión económica. A este respecto, Cf: PEREZ 
MOREDA, V. Las crisis de morflllidad e11 la Espaiia inferior. Madrid , 1980. pp. 52·54 y NA DAL, J. La población espaiiofa (s iMios XVI a XX). 
Barce lona, 1976, pp. 161·162. Tradic ionalmente se ha seña lado la mnyor repercusión de la sobrcmortalidad en las clases sociales más dcsfa vorccidils 
y su incidencia según qué edades en func ión de l principal factor detcnninantc de aquélla. La corroborJción de tales ex Lrcmos exige seguir profundizando 
en el tema para precisar es tos y otros aspectos n través de estudios especificas sobre cada una de las crisis identificadas en el presente trabajo . 

J Al respecto cf : BERNAL BORREGO, E.; DABRIO, M L. ((Fuentes cxtrasani taria.s civi les para el estudio de la morta lidad: el Registro Civil». Actas 
IX Co11greso Nacional de l·li.~turia de /t¡ Medicina. Zaragoza, 199 1. Vol. IV: 1159·1164 . RUIZ GAR.CÍA. C. (( Los libros de defunc ión del registro Civil. 
Su valor como fue nte hist6rico·médica en el estudio de la mortu lidad11 . fNTUS, ( 1989), 1 {2): pp. 33 1·338. 

Unn minuciosa y deta ll ada cnumcmción de lns fuen tes exis ten tes en Córdoba para estudiar la mortal idad lo encontramos en RUIZ GARCÍA, C. La 
muerte en la Córdoba de la llesrauruciún (1874· 1923). Amilisis epicil?miol6gico y semámico-docume11WI. Córdoba, 2003 , pp. J) . )). 

~ Registro Civi l de Córdoba. Libros de Defunción (1874-1923). Distrito de la Derecha: tomos n° 9 ni 123 . Distrito de In Izquierda: tomos n° 9 al 124 . 
' Al Distr ito de la Derecha le correspoudcn 49.038 Actas de Dcfuncióu, en tanto que al Dist ri to de la Izq uierda 49.085. 
' PEREZ MOR.EDA, V., op. ci1., p. tOJ . 
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doba durante la etapa objeto de análisis'. Con las limitac io­
nes inherentes a las fuentes disponib les y al método utiliza­
do, detectamos nueve cris is de mortalidad (Tabla 11 ). Es 
decir, de los dieciocho años en los que detectamos inic ial­
mente que se había producido sob remortalidad, conside­
rando el aumento de las cifras absolutas, só lo nueve de ellos 
podemos ident ificar los como años de cri sis. Cinco en el 
últi mo cuarto del siglo X.JX: 1874, 1882, 1883, 1894 y 1899; 
y los res tantes en las décadas ini cia les del XX: 190 1, 1907, 
1917 y 19 18. 

2. LAS CRISIS D E 1874, 1882, 1894, 1899 Y 1917 

Durante los años 1874, 1882, 1894, 1899 y 1917, 
uno de los más acusados factores de mortalidad en Córdo­
ba correspondió a una enfermedad hoy mundial men te 
erradicada, que presentaba brotes epidémicos con cierta pe­
ri odic idad , afectando principalmente a las pri meras edades 
de la vida. Se trata de la Viruela. 

Sí bien es tá documentalmente probada la ap licac ión 
en Córdoba de la vacunación anti variólica en años prece­
dentes a los que nos ocupan", en tre los factores que en el 
período se1ia lado contribuían a incremen tar la cur va de 
morta lidad en nuestra ciudad, la Viruela constituía uno de 
los más notables por su carácter endémico y sus periódicos 
brotes epidém icos. A es ta s ituación no resu ltaría ajena la 
actitud no proclive de la población hacia la profilax is de la 
misma, según evidencian las not icias que sobre el parti cular 
recogen impresos locales', y su morbi mortalidad, que afec­
taba pri ncipalmente a las primeras edades de la vida" . 

Con las limitaciones más arriba seiialadas, podemos 
establecer que los años referidos fueron años de crisis, au n-

que, pese a estar sus brotes perfectamente dclinidos, no 
podamos atribu irlas de modo exclusivo a la Vi ruela". No 
puede olvidarse en cualquier caso, que ningún elemento por 
sí sólo es el cau sante de una crisis, en la que sue len 
in te ractuar mezc lados, factores de diversa naturaleza: al i­
mentac ión deficient e, des favorab les condi ciones 
higienicosani tarías, bajo nivel cultu ral, etc .. La si tuación 
descrita es el mejor de los escenarios posibles, cuando hace 
su aparic ión un agente patógeno para el desarrollo de aqué­
llas. Así sucedería los años 1882 y 1899, en los que la litc­
ra tma secundaria ha puesto de mani licsto la coex istencia de 
terribles crisis de subsistencias". 

La crisis de mortalidad producida en 1882, con una 
intcsidad de 3'4, constituye un claro ejemplo de crisis mix­
ta, ya que junto al brote var ioloso, Córdoba, como Andalu­
cía toda, sufrió una hambruna genera lizada, de resultas de 
una sequía persistente que originó la perdida total de la co­
secha de cereales. Este deplorab le estado de la agricul tura 
local, provocó, ~<el último de los terribles 01ios de hambre 
q11e padeció Alldai11CÍa!l, en opinión de Diaz del Moral" ., 
afl igiendo la ca lam idad de modo particu lar a los braceros 
locales, no bastando la realización de importantes obras pú­
blicas en la localidad (como el Cuartel de Alfonso XII) para 
aliviar su precaria siruación14

. 

En 1899, a la penosa situación creada por la crisis 
novcntaiochista y la epidemia variolosa vi no a unirse una 
grave cris is de subsistencias producida por la carencia de 
pan o su excesivo precio. 

La carestía y los problemas derivados de ésta, se 
agravan a parti r del mes de mayo, en cuya segunda semana 
se produjeron violentas m a ni fcstaciones en la ciudad y el 
asalto a liclatos y fábricas. Los tumultos y los enfrentamientos 

1 Archivo Mu nicipal de Córdoba (A .M.Có r) . Estadíst ica. Reg is tro Civi l. Dcrunc ioucs. Cajas núms. 1052~1080. Sección 12-08. 
A.M.Cór. Esto.dísticn . Registro Ci\•il. Defunciones . L-099\ /L-10 12. Sección 12-08. 

~ E n el ailo 186 1 se trnc linl3 para vacumtr a los nirios de las dist in tas parroquiíls de la ci udad. A.M.Cór. Legajo n" IS (1861). En 1874 ya cxistin en 
Córdoba el lnstit·uto de Vacunación Animal que se dcdicabn a la obtención ele la vacuna, según noticia apnrccida el JO de 1\ bri! de 1874 en Diario COrdoblt, 
n" 7.088. 

~ Diario Córdoba . Ario 1919. NUmeras correspondientes n los días 16 de E11 cro y 23, 14 y 25 de Abril. 
Pura luchar contra la des id ia que los cordobeses mostraron ante la profilaxis de esta enfcnncdad infecta-contngiosil, y en cumplimiento del R. D. de 5 
de Abril de 1919 (Cf: Real Decreto del 5 de Abri l dl· 1919 en el que se prescri be que los Gobcnmdorcs Civiles organicen inmed iatamente bajo la dirección 
1!('1 C:r ¡ , ,'ii,...N> !nr -n~,....,, ; ,V'I ; n i ,..L-...C:nn <•l •u l ...,, , ,_..,, .. ,\.,,;_, u L .,.<J. ... u lou .... l \.111 y ¡o,; V<~~o.UII IICIOIJ uollgatonaJ, el Gobernador C1vd de la prov incia de Córdoba en su 

circu lar n" 1. 230 decreta a parti r del 1 de Ma>•o In v;twnación obligat ori;.1 "Para el pngo de la nómina se exigir;\ desde el dia por los habilitados respec ti vos 
la presentación de un cert ificado c11 el que se acredite que el func ionario. su familin y sirvientes esuin vacunado:J. y revacunados ... Desde ese dí a, los 
Di rectores , ReciO res. Jefes, Prop ietarios, Gerentes , Empresarios encargados de todos los ce ntros docentes públicos o partic ulares y toda clase de 
establecimiento bcnCfico dependiente de l Estado. de la provincia del Mu nic ip io o de Particul ares, Sociedades, Coopcrauvas, Asociaciones, Hoteles. 
Fontl<1s, ... o de cunlquicr colect ividad o ;.tgrupación de viviendas o trabajos, y. en general , los cabezas de fami lia no conscntinin qu ingrese. asista o 
permanezca en su respectiva dependenc ia o domic il io ni nguna persona, ni admit ir:i a su servicio a ningltn empleado u obrero ... que no exhiba In 
cert ificación de hal larse v¡¡c unado o rcvncunado si tiene desde esa edad h~1s ta los 30 ... A pnrt ir de dicha fecha queda prohibida la circulación por todas 
lns carreteras y cnminos de la provincia a quienes no cstCn vacunados .. . y serán conducidos al pueblo más próximo, para su inmediata vacunación". 
Véase: Vnc unución Forzosa y Ob li gn toria y su estadísti ca. Circu!Jr n" 1.230. Bolf!ti11 Oficial de fu Pro1•incia de Córdoba, JI de Abril de 191 9. 

10 De las 206 defunciones que se producen por Vin1ela en el año 19 17 en Córdoba, 159 corresponden a menores de 4 alias de edad. Cf: Instituto 
Gcogrilfico y Eswdistico. Mo vimie11 to Nat ural de la Pobla c:idn de Espmio. Atio 1917. Madrid , 19 19, pp. 126- 127. 

11 Por ejemplo en 1917, anual idad en la que se da una cris is mcdin con una intensidad de 3'97 se di eron otros factores que incid ieron di recta o 
indircctnmcntc sobr..: el número de defunciones como son: por una parte , la presencia de dctcmtinadas enfermedades (sarJmpión y meningitis) y por olr8 
las dificu l!ndcs de empleo y carencia de subsistencias consiguientes n la distorsión económica que en toda Espafia originó la Primera Guerra Mundi al Cf: 
RU IZ G!I RCi!l , C. Op. Cit. 

l:t Vid.: OIAZ DEL MORAL, J. Historia (/(~ las agitaciones campesi11as anda luzas. Cúrdoba (mztcc:edenff!s para su refurma agmria). 2~ ed. Madrid, 
1967. DOM ÍNGUEZ BASCÓN, 1'. ~< La scquia de l ¡11io agricola 1980/81 en Córdoba. Un amí\isis comparativo desde comienzos de siglo. AxerqttÍaN, 5: 
(1982). pp. 241-267. S.Á.NC I-I EZ ALBORNOZ, N. l..us crisis de .mbsisteucia,\· de éspmicJ en el siglo XIX. Rosario. 1963, pp. 8-9. 

" DÍ!IZ DEL MORAL, J. Op. cit. pp.IJ t- 132. 
1 ~ Vid: A.rvi. Cór. Actas Capi tulares, 27 Noviembre y 4 Diciembre de 1882. Signatura L-408; y RU JZ GARCÍA, C., Op. cit . pp. 359-362. 
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en\re manifestantes y Guardia Civi l prosiguieron, \al era la 
gravedad de la crisis y la hambruna generalizada, pese a 
decrclarse el eslado de guerra. Además del empleo indiscri­
minado de la represión, la respuesta de las autoridades loca­
les y de los sectores sociales favorecidos al problema, con­
sistió, al igual que en 1882, en la recaudación de fondos 
mediante colectas de caridad y faci li tar trabajo a algunos 
afortunados y poco numerosos jornaleros en obras públicas 
ejecutadas al efeclo 15

. 

3. LA CRISIS DE 1918-1919 

En 1918 se produjo una crisis de mortalidad de inten­
sidad media, cuyo origen está directamenle relaci onado con 
la epidemia de Gripe que azota a España durante dicho ar1o y 
el siguiente. En realidad, la crisis en Córdoba fue mucho 
más acusada de lo que los índices renejan, por desarrollarse 
a caballo entre dos años naturales, quedando así diluida". 

La pandemia gripal de 191 8-1919 se difundió por todo 
el mundo en tres oleadas, coincidentes respectivamenle, con 
la primavera y el olor1o de 1918 y el invierno de 1919 11 • La 
primera de el las hace su aparición en Córdoba en el mes de 
jun io, pero será al finalizar el año, en ellranscurso del brote 
otor1al, cuando la epidemia alcance su máx ima viru lencia y 
las mayores cifras de mortalidad. Concretamente, desde 
noviembre a diciembre se le atribuyen 65 fall ecimicnlos. Para 

1919, las fue ntes utilizadas cifran en 47 las personas muer­
las por la cnfennedad entre marzo y junio" . En cualquier 
caso, es posib le que estos datos no muestren realmente el 
papel jugado por la Gripe en el incremento de la mortalidad. 
La repercus ión social de la enfermedad en los medios así 
parece ponerlo de manifiesto", pero sobre todo, porque no 
resultaba inhabitual que la Gripe favoreciera la existencia de 
subregistros por errores diagnósticos, dada su sintomatología 
común con otros procesos morbosos, sin perjuicio de que 
muchas de las muertes causadas por la Gripe en enfermos 
crónicos, se atribuían en las anotaciones oficiales a la enfer­
medad primaria' 0 . 

4. LA CRISIS DE 1883 

Como resultado en buena medida de la calamitosa 
sequía del año agrícola precedente", la crisis de 1883 pue­
de considerarse como una típica crisis de subsistencias. El 
aná lisis de los registros de las causas de muerte, pem1ite 
incluir la mayoría de éstas en los grupos de enfermedades 
que confonnan la denominada "mortalidad ordinaria", sin 
que se ponga de man ifiesto la incidencia de ningún fenóme­
no morboso de carácter ex traordinario. Dicho de otro modo, 
las expres iones diagnósticas que configuran la mortalidad a 
lo la rgo de 1883, se corresponden en buena medida con 
enfcnnedades inherentes a una detenn inada forma de vida , 

u PALACIOS BAÑUELOS, L. Círculos obreros y sindica/os agrarios en COrdolw (/877-1923). Córdoba, 1 9~5. pp. 11 3. 
1 ~ Aún cuando la epidemia persistí a en sus primeros meses, Tabla JI, no hemos dc teclado la existencia de cri sis de mortalidad en 191 9 en el espneio 

urbano de la capital cordobesa. Cf: RUIZ GARCIA, C. Op. cit. pp. 359-362. 
11 ECHEVERRI OÁV lLA, B. "Dirercncias de la mo rtalidad espailo la durante la pandemia de gripe de 1918-1 919". 1 Coloquio Ni~¡pmw-Luso-lwlimw 

ele Demogrujia Histórica. Barcelona. \987, p. 299. 
11 Los datos correspondient es al año !.91 9 han sido tomados del Registro Civ il por no haber localizado ningún ejemplar del Bolerin de Estadistica 

M1micipal, a pesar de tener la certeza de su elaboración en 1923 según consta en ct Libro de Regis tro del lnstillJ to Nacional de Estndíst ica de Córdoba. 
En los meses de Marzo, Abril , Mayo y Junio los números de fa llecidos por Gripe son de 17, 5, 6 y 19 respcctivnmcntc. Lihms de defiutdótr. 11 Q 109 para 
el Di~·trilu df! la Derecha y mims. // O y JJJ pam el Distrilo de la Izquierda. Rcgi.Hro Civil de Córdoba. La mayor virulencia de l:t segunda ola epidémica 
en Córdoba, aparece igualmente reflejada en el si gu iente trabajo, pese a que las fuen tes ut iliz:tdns son dis tin tas y los datos son ofrecidos por provincias. 
Cf: ECHEVERR I DÁVILA , B. La Gripe Espmiola. La pandcmü1 de J9J8- J9J9. M3drid, 19 93. 

19 La mayor parte de estas noticias aparecen en primera p;igina y en la primera columna. Entre otras muchas considemmos cspccií't lmcntc ilustmt ivas: 
· "Fiebre cfimera" Diario COrdoba. 1 de Junio de 1918. Rcsc ti a que con tiene inronn.nc ión general sobre la enfermed ad y recomenda ciones 

terapéuticas. 
· "Ln epidemia reinante y la quim ica atmosfCrica" Diario Cimloba 2 de Jun io, 1918. Relaciona la cpidcm i::~ de gripe con los cambios producidos en 

la qul mica atmos rérica resultado de la guerra europea, que provoca un oumcnto de ozono. 
·"Reglas fu ndamentales. El problema de la epidemia''. Diario Córdoba, 3 de Junio de 191 . En esta columna se afirma que la epidemia no presenta 

gravedad. " ... no se necesitan medidas ex traordinarias ... si caes enfermo ll amas a tu médico y no achacarlo .1 la gripe .. . ". 
·''La epidemia reinan te y In qulmica atmosférica" Diario COrdoba 4 de Junio, 19 18. Como puede observarse, de l mismo titulo que el aparecido 2 días 

ntr.is, afi nna que la epidemia puede estar provocada por sobreoxidación de la atmósfcm (por la Guerra de Europa), y que se puede corregi r mediante 
agen te químico reductor. 

·"La Gripe". Diario Córdoba, S de Ju nio, 1918. Se recomiendan medidas profilf1cticas. 
·"Medidas Sanitarias" (cont.). Diario Có,.doba, 8 de Junio, 19 18. 
·''La Ep idcmi n''. Diario Cimloba, JI de Juni o, 1918. 
· "La epidemia rei nante y la química atmosfé rica" Diario Córdoba 13 de Junio , 1918. 
· "Cnmpuñ u de saneamiento". Diurio Córdoba , 14 de Junio, 1918. 
·"El Saneamiento". Diario Córdoba , 18 de Jun io, 191 8. 
·"La cuest ión sanitaria". Dia rio COrdoba , 26 de Sept iembre, 1918. 
·"La epidemia grippal". Diario Córdoba, 24 de Octubre, 1918. El Gobernador Civi l desmiente la nolicia aparecida en Madrid de que en Córdoba hay 

epidemia con gran número de muertes. 
·"La Gripe". Diario COrdoba, 5 de Jun io. 191 8. 
lo Esto expli ca que en 1.918, la mortalidad po r enfermedades del Aparato Respiratorio aumentara en un 88% y la cnusad:1 por Enrenncdadcs del 

Corazón en un 20%. Cf: ECHEVERRI DÁVILA, B., op. cit., pp. 118·1 19. 
21 Véase: DOMiNG UEZ BASCÚN, P. Op. cit.: p. 245. ''Característica esencial de la agricuhur:1 de tipo ~mtiguo fue su vulnerabilidad a los azares de la 

meteorología a causa de la desmedida gravitac ión del ructor tierrn en el proceso de producción' ', Cf: SÁNCHEZ ALBORNOZ, N. Esp,uia Jmctt 1111 siglo: 
11/W ec:o11omía dual. Barcelona, 1977, p. 14. 
"La falta de recursos nlimcn ticios anuncinn perlados de hambre y de adversidad demográfica" la crisis cordobesa de 1882/83 es cjcmplificadorn de este 
ascno. NADAL, J. Op. cit. p. 171. 
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resu ltado del hacinamiento, la inex istencia de ingeniería sa­
nitaria , condiciones ex tremas de vida, cte.". Al respecto 
resultan particulam1cntc expres ivas las alusiones de las Ac­
tas Capitulares a la especial incidencia de la crisis en los 
individuos de los sectores socialmente más desfavorec idos 
de la población" . 

5. OTRAS CRISIS 

En el transcurso de la primera década del siglo XX, 
se produjeron dos crisis menores . Concretamente en los 
años 190 1 y 1907. 

La primera consti tuye con cas i toda seguridad una 
crisis de naturaleza mixta. en la que junto a un nuevo perío­
do de cares tía", concurrió un importante bro te de Saram­
pi ón". 

Respec to a 1907, por causas que no ha sido posible 
determinar, se constata un considerable aumen to de la mor­
talidad debida a enfcnncdades del Aparato Respiratorio". 

Resu lta por último imprescindible aludir a la «enoimc 
incidenc ia>> que, según algunos autores coetáneos, tuvo en 
Córdoba la epidemia colérica de 1885 . A pesar de tratarse 
de un año en el que se produjo un conside rable aumento del 

número de muertes en otras zonas del país, como la costa 
mediterránea, de resu ltas de una epidemia de Cólera morbo 
asiático, en el espacio urbano de Córdoba la mortalidad se 
mantuvo dentro de los límites considerados normales ( 1908 
fa llecim ientos)". Sin embargo, algunos autores, según que­
da señalado, han resaltado la ex istcncia de un brote epidé­
mi co de dicha enfermedad en Córdoba y han puesto de 
manifiesto su negativa repercusión demográfica". 

El primer caso ingresa en el Hospital de Agudos el 26 
de julio". Tras éste, se producen sucesivamente otros va­
rios en dos de las salas del Hospital, el Alcázar Viejo, el 
Hospital de Crónicos, la Cárcel y la Casa de Maternidad". 
En conjunto, la ci fra oficial de fallec idos ascendió a 56 pcr­
sonas31. 

Teniendo en cuenta la infonnación que nos propor­
ciona el análi sis riguroso de estos da tos" , podemos des­
mentir la existencia en Córdoba de una epi dem ia de Cólera 
morbo as iático en 1885. La Tasa de Mortalidad se mantuvo 
dentro de los límites considerados normales y la epidemia, 
que afectó como queda dicho a buena parte del resto de 
España, apenas t11vo aqui incidencia. Las afirm ac iones en 
otro sentido carecen en nuestra opin ión de cualquier funda­
mento sólido. 

~1 Los di ugnósticos que configumn la morta lidad a !o largo de dicho a1io, se corresponden sustnncia lmcntc con las causas prcvalcn tcs en los cincuenta 
:t iios analizados (Bronconucumonía. Tuberc ulosis y Catarro In testinal) en: RUIZ GARCÍA, C. Op. cit. 

u A.M. Cór. Actas Cupitulan·s. Citjn L·408. Tomo 11. Acta de la Sesión cclcbmdn el 15 dc- septiembre de 1882. Sin foliar. 
·· ... con motivo del feli z alumbramiento de S.M. la reina ... distribu ir una limosna de pan entre \:Js clases ncccs itad:1s de la loca lidad con objeto de mi tigar 

en nlglm lanto la terrible cri s is porque atrnv icsnn .. . acargo del capítu lo de imprevis tos ... ". Cf.: A.M . Cór. Cnjn L-408. Actns Cn¡>itulnrcs. Tomo 11. Acta 
de In Sesión ce lcbmda el 13 de Noviembre de 1882. Folio 11° 93 1.684. 

" ... calamidad que afl ige a la clase jomo1ler:t ... Situación harto precaria y en extremo abm ida en qu ~. por el deplorable estndo de la agricultu ra se 
encuentra la clnsc jornalcrn de es ta loc¡J[ idud . . ca lamidad abrum:tdora que viene prolongimdosc ... "Moción presen tada por la Comisión 1\·lunicipal de 
Fomento, en la que se propone In rchabi li1ación de un camino para dar trabajo a la clase jornalera. Cf.: A.M. Cór. Caja L-40 . Ac1ns Cupitularcs. Tomo 
11. Acln de In Ses ión celebrada el 27 de Noviembre de 1882. Fol io 11 ° 931.635 y 93 1.634. 

El Sr. Alcnlde da cuenta de que " .. . gran número de braceros se habian acercado a la Alcald ia en dcrnand:. de tmbajo ... '' así como del acuerdo alacn7.;tdo 
con la Diptunc ión rrovincial para dnr trabajo a las clases trabajadoras. Tras un debate se ac uerd a gestionar ante el gobicmo In "consecución no solo de 
¡tlgunos fondos s ino de algunas obras de importancia, ni fin de salvar una vez mas a las clases joma leras de la terrible crisis ... " Cf.: A .lVI. Cór. Caja L-408. 
Actas Capi!U iarcs. Torno 11. Acta de la Sesión cclcbr;¡da el 4 de Diciembre de 1882. Folio n° 93 1.639 y siguientes. 

"si tuación lri s. tís ima de gran número de obreros que demandan trabajo ... " El Sr. Alca lde propone " ... se eleve una exposición al Gobie rno de S.M . 
interesando se sirva conceder alguna suma del fondo de catamiducs ptibl icns para conjurar la 1crriblc crisis ... " Cf.: A.M. Cór. Caja L-409. Actas 
CnpiiUI Ilrcs. Tomo l. Actn de la Sesión cclcbr;-¡da el 1 de Enero de 1883. fo'olio n° 304.781. 

·' ... prevenir cualqu ier acontecimien to que desgraciadamente pueda ocurrir-por In-cuestión de los trabajadores ... " Cf. : A.M. Cór. Caja L·409. Actas 
Capit ula res. Tomo l. Acla d,; la Sesión celebrada el 1'2 de Febrero de 1883. 

" DtAZ DEL MORA L, J. Op. cit. p. 442. 
~ KU tZ GAHCtA, C. Op. cit. 
211 !bidcrn. 
11 lbidcm. 
2' ARJONA CASTRO, ¡\ . La pobfadci11 cordobesa en el J'iglo X IX. Srmidrul y crisis dc•mográjica en la Cón/olm decimun(mica. Córdoba, 1979, pp. 

t l2-t t3. 
AÑÓN BAR BUDO, J. Eswdio histórico-médico del Jlospital de Agudos de Cónlob(/. Tesis Doctoral. Córdoba. Facultad de Medicina de In Un iversidnd 
de Córdoba. t980, Vol. t, p. 248. 

tY El médico de turno. en el Servicio Sanitario de In cst:~.c ió n de ferrocarril , lo envió al Hos pital de Agudos. Alli fue ingresado en la enfcnncria de 
militares , me1.clado con otros enfe rmos, con el diagnós ti co de Fiebre r alúdicn. Mu riendo cinco horas dcspucs de su hos pitalización. Cf: Andalucía 
Médica. 7 de Julio de 1885, pp. 166- 167. Los datos clinicos, junto con Jos resultados de la autops in y análisis pmcticados (aunque no se hace siembra 
de cul tivos sólidos) confi nnaron el diagnóstico de Cólera Morbo Asiát ico. Cf: OSUNA, P.A. ''El Cólera en Córdoba". Andalucía Médicct, 9. (18 5), 
pp. t 93-2 t5 . 

'" OSUNA. P.A . Op. cit. pp. t96- t97 . 
J l El 30 de julio de 1.885 el A!ca ll.l c ordena a. los subdelegados de Medicina pnra que infom1cn, mediante impresos no nn nlir.ados, de los casos que se 

padezcan en Córdoba. Los 56 fcdtccidos por cóle ra se distribuyen de la sig ui ente fonna: dos casos en julio, 25 en Agosto, 16 en Septiembre y 13 en 
Octubre. Cf.. A.M. Cór . Benefi cencia y Sanidad. Estad istica de la Epidemia Colérica, 1.885. Caja 1.969. Sección 09-03-02 (a ntes Est. 36-5. Caj. 856) . 

.ll f: n el niio 1885 , la t;tsa de M011a\idnd en la ciudnd se m;mtuvo dentro de los límites considerados normales y la epidemia de cólcrn que nfcc tó ul resto 
de Esp~u1a 1uvo nqui escasa incidencin. A mayor abundamien to, resulta csclnrcccdor el testimonio sobre loi sucedido en Córdoba que nos dejó don Pedro 
Angel Osuna, uno de los médicos enviados por la Diputación a Va lcncin, para e! que ((el ca lera en es ta capita l no ha lomado el carácter cpid6mico, 
habiéndose limitado los focos y ext ingu ido con faci lidad y presteza, y esperamos que en un plazo muy breve nos hemos de ver complctamcnlc libre de 
tcmori:'S)). Cf.: OSUNA , r.A. Op. cil. p. 197 . 
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Tabla L 
Morta lidad Absoluta en Córdoba (1874-1923) 

Año Mo rtalidad absoluta Año Mortalidad absoluta Año Mortalidad abso lut a 

1.874 2.200 1.89 1 2.088 1.908 1. 849 

1.875 1.777 1. 892 1.862 1.909 l. S 16 

1.876 1.788 1.893 2.043 1. 9 1 o 1.742 

1.877 1.778 1.894 2.352 1.91 1 1.908 

1.878 1.878 1.895 1. 86 1 1.9 12 1.886 

1.879 1.602 1.896 2 054 1.9 13 1.904 

1880 1. 617 1. 897 1.941 l. 914 1. 934 

1.881 1.804 1.898 1.950 1.915 1.902 

1.882 2.256 1.899 2.249 1.9 16 1. 934 

1.883 2.372 1.900 1.976 1.9 17 2.578 

1.884 1.9 18 1.90 1 2.203 1.9 18 2.312 

1.885 1.908 1. 902 1.445 1. 9 19 2.2 16 

1.886 1.728 1.903 1.78 1 1.920 2.243 

1.887 2.053 1.904 1.842 1.921 2.050 

1.888 1.7 18 1.905 1.916 1.922 2.207 

1.889 1.777 1.906 1.937 1.923 2.059 

1.890 1.876 1.907 2.051 

ruente: Libros de Defunción del Registro Civi l de Córdoba. Elaboración propia . 



32 

Año 

1.874 

1.875 

1.876 

1.877 

1.878 

1.879 

1.880 

1.881 

1.882 

1.883 

1. 884 

1.885 

1.886 

1.88 7 

1.888 

1.889 

1.890 

ÁMmJoS 
REVISTA 0[; ESTUUIOS 01! CIENCIAS SOCJA LiiS Y IIUMANIDAOI:S, núrn , 10 ~lDOl) 

Tabla U 
Intensidad de las Crisis de Mortalidad en Córdoba (1874-1923) 

según el método de Dupí\quicr 

Intensidad de In crisis Año Intensidad de la crisis Año 

1 '378 1. 89 1 0 ' 790 1.908 

- 0'091 1.892 -0 '382 1.909 

-0 ' 300 1.893 0'573 1.9 10 

-0'43 5 1.894 ~ 1.911 

-0'087 1.895 -0'950 1.912 

-1 ' 826 1.896 0 '205 1.913 

-1 '573 1.897 -0'1 79 1.914 

-0 ' 379 1. 898 0 '034 1.9 15 

3'399 1.899 1 '302 1.9 16 

4'552 1. 900 0'317 1.917 

0'459 1.901 1..:.212. 1.918 

-0 ' 033 1.902 -4 '709 1.919 

-0'883 1.903 -1 '554 1.920 

0 ' 334 1.904 -0 '352 1.92 1 

-1 ' 528 1.905 0'070 1.922 

-1 '209 1.906 0'51 7 1.923 

-0 '4 16 1.907 l.:ill 

Fuente: Libros de Defunción del Registro Civil de Córdoba. Elaboración propia. 

1 ntcnsidnd de la crisis 

0' 148 

-1 '3 73 

-3'466 

-0'357 

-0'484 

-0'498 

-0 '433 

-0 ' 639 

-0 ' 562 

3'973 

2' 477 

0'705 

0'654 

-0'444 

0'258 

-0 '560 


